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CONTES'l'ACION. 

Puede persuadirse el Sr. Muño9!- de lo que qttfu. 
ra, porque "tot sunt judicia q,,wt ca¡Jita;" y hace mas 
de mil ochocientos años que dijo Ciceron, que no 
hay dispamte por grandt> que sea, que no lo haya 
dicho a\gun filósofo: ·11ihil cst tam absurdum, qiwd 
'."nn sil di1 tum ab aliquo philosophon1m." Las de
mostraciones que hemos dado en el número ante
rior prueban que la persuacion del Sr. Muñoz no 
pasa de juicio teme1 ario. 

NUMERO SEPTUAGESIMO PRIMERO. 

TESTO DE LA MEMORIA. 

"Tales son los modos con que nacen las fábulas 
y con otros semejantes se les va dando cuerpo." 

(Par. 23.) 
CONTESTACION. 

Los modos á que se refiere el Sr. Muñoz son 
=<'copiar inesactamente los testns y añadiéndoles 
lo que se antoje; como atribuyó el crítico á Cabre• 
ra:=,, <'apoyarse en documentos llenos de errores, 
á que se aiiaden sucesivamente mas y mas cir
cunstancias; segun afirma el Sr. Académico haber
lo hed10 el desgraciado autor del Escudo de Ar
mas de Mejico:='' ''ó fingiendo instrnmentos pú
blicos, y refiriéndolos á épacas mas remotas que 
las de su verdadera data."= 1·.s verdad que de esa 
suerte nacen las fábulas; pero como hemos demos
trado con toda evidencia, que Cabrera no copió 
inesactamente al P. Sah.1gun, ni le añadió cosa al
guna: las inscripciones nu se alegaron por Cabrera 
para probar la verdad de las apariciones, sino la 
época en que se colocó la lmágen en la primera 
herntita; y el testamento dE> Juana l\fartin, bemos 
demostrado que es verdaderamE>nte del tiempo q.-, 
se le asigna; y como la verdad del milagro de ta 
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apar1c1ones descansa en otr . 
dos apoyos que Jos referidi: ~d!versos y mas sóli-
Sr. Mulloz; siguese que" . e impugnados por el 
nació la historia d~I no es ese el modo con qu 

el S H
. . suceso estrao d · . e 

r. 1stonocrrafio de I d' r mano· y que 
0 n 1as no f ' 

na_p_ara con poca cortesia iene razon algu-
op1mon y juicio de los sab·Y .. menos. respeto á la . ios denommarla fábula.' 

CAPITULO IX 
"E J csammase _el modo con que pudo nacer la hi 

ria de las Apariciones." sto 

NUMERO SEP TUAGESIMO SEGUNDO 

TESTO DE LA MF.!IIORIA • 

uun pintor por ejem lo . 
Señora de Guadalupe p , representó ft nuestra 
~on_ un_ devoto á sus ¡=~• ;~ cerro de ~ epcy,1cac, 
md10 sunple 

81
· la Vp r,mclo. Ofrec1fo:ele u· un 

d ' ll'cren se h· b' ev?to. Otro que o ó la ,1. ia aparecido á su 
matlvamente De yl. especie la propaló afir 

d
. · a H cund d l -iéndose cada d1'·1 i~n o a voz y a1~1a , nuevas c . . ' -

componerse la narra1·1·0 t ircunsta.ncrns vino á 
t t , nen era u an os modos como d · " ... ste es uno de 
ha • · pu O ern pez ar l ce creible que así er e cuento; y se 
que se llaman monume1~t~ezas~, porque entre los 
las apariciones, se cuenta Is a~tiguos en prueba de 
pue~to de rodillas y miranda p1f ira de un indio 
cae. (Parr. ~3.) 0 a erro de 'l'epeya-

CONTESTACION 
1 a, . • 

\ · Q,mere Ciceron ue ies dotes de u11 Orad q una dE1 las principa~ 
-u - or sea la Inve • 
,,~uuoz que ha encontrado ' nc1011; y el Sr. 
nodos redondeados para d pal_ab~a! floriJas y pe-
~r~¡ tr~•~ucir á Paw, Hlmmr ~ Colon y Her
obri or1guu,iJ la ve,rsio~ d ertson, vemler COJnQ . e esos detrac-tores de /81 ,,-• 



-148-
cosas del Nuevo Mundo; ridiculizar á Cabrera; 
burlarse de Buturini y Lorco11,ana; hallar falsifica
ciones en documentos intachables: y mostrarse 
instruido de cuanto escrihieron los cclrsifu,ticos se
culares y regulares y personas de toda <..l,1sc y es
tado del primer siglo de la conquista, se muestra 
muy pobre de conc(:pcion cuando le llegó su vez 
de ense.íiarnos como pudo uacer, lo que con tanta 
gracia y donaire llama túhula, y de la suerte con 
que pu<lo empezar el cuento, y componerse la nar
racion e11tera. No es hasta11te proponer un pro
blema; es netcsario resolverlo; y la solu<'ion para 
que sea coucienzuda debe ahra~mr todas las di
ficultades, y desatar las objeciones que pueden 
ofrecerse. tLlena éstas condiciones la invencion 
del 8r. l\1uÍloz1 Vcá111oslo. 

La conjetura <le nuestro crítico de!\ransa como 
se vé, en que" un pintor represent> ft nuestra Se
iiora ele Guadalupe en su Cerro de 1'ep,•yacac con 
un devoto á sus pies orando." Pl'ro esta conjetura 
no espli<'a, de donde vino esa imf1gc11 de Guadalu
pe; 110 dice qmen la pi11tó: menos da á entender la 
causa por que esa pi11tura es sui gcnc1i1;, e~to es, 
por qué no se parece á ninguna de las couocidas 
y espuestas á la pública veneraciou; ni tampuco 
por qué esa imúge11 se representa e11 su cerro de 
'rept'yacac, y no en otro lugar cualquiera: todavía 
satisface rne11os ú los reparos del P. Sahagun sobre 
el orígen de la fundacion del 8a11tuario de Nuestra 
Seño1·a. en las fal<las del Tepeyacac, q11e como he
mos visto no pueden contestarse victoriosamente, 
sino suponiendo el orígen celestial de la Sagrada 
Imágen. 

¿Y que coneccion necesaria ecsiste entre la re
prese ntacion de un devoto orando á los pies de una 
imáfxen y la aparicion del Santo ó Santa represen• 
tada1 iNo se pintan de esa suerte las grnciu do 
curacion obtenidas por la invocacion de alguD 
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1enal·enturado· sin que 

indio simple el' que el ~r eso se o(resca ni á un 
aparecido á su devoto1 . ;naventurado se haya 
ceder así con la Seiio;a le ~ q~~l pues de~ió su
otro santo? ua ª upe . y no cou 

2 c-:1 s· . • ,, como supone el crítico 11 1 d 
berse pintado á nuP.,;tra Señora. d ' e lec io e ha-
un devoto á :--us pies or"ndo e ~uatla~upe con 
que llama r b I· 'pudo d<tr onire11 á lo J . a u ,l y cuento· entonces n /'¡ ·-
uan Diego, sino el <·debr~ p F. p 1º e >10 ser 

te, el heroe de la ficcion p. J. e<. ro de G:m-- • · orque m el 8 , 1 noz m otro al,runo n11s cla t' . ... r. ~, u-,, · no 1cm de · 
contemporfuie·t 't l·t , . . una pmtura ' • ' -"'par1c1011 e te á solo Ju· n· . . n que se re¡H·cscn-

,111 icno Ol"lndo ~ 1 . 
Señora de Guad;Ju > ~ ~ 0

~ ~,rs de_ nuestra 
1665 y 6ü ( p 1 r. _ I e, l l,1s rnlor1rn11·1ones de 

J 
• • 1111111• 133 de est - 1 mblan de ·'una Im~1ren d I v· e opuscu o) nos 

pe, que exi"tia ('I :lpri•11eerª<lo 1rg:et11 ~le Guadalu-
1 

· rm1 ono nue J · 
zo en e Uom·ent.1 d<· Cuatitl - ·• SP. li-
taba un reli•rioso Ic-ri;dc S Fan, ~ cuyos pi.es es-

t-- e- " • ranc1sco de ¡ · 
meros que vinieron á e ·t , , ns prt
dro de Gante." :s e reyno, Hamado Fr. Pe-

Ver~a~ es que 1í. continuacion rs r 1 . 
~e las mlormacionc:-, que "f. st ]· ~ esa ~ te;ist1go 
eJ, se hallaban J11 an Dic,ro 

1 
.te 

O 
Y c. ~tms de 

sus letreros" p . . . 0 y_Juan Bcrnardrno, con 
· e, o s1 se atiende :1 rrue el 1 

mas apare11te de un cu·1(l1·0 es 1 ' ·• u~ar 
d

. · ' e que ocupa p J 
or mano el person-1 (Te pr· . 1 1 . ' or o 
presentad·,· y si~ el'='.- rndcipla ~ e la· h1storfa re-
1 . ' , · ouge11 e a fabula. ó eue t t ~mtura de un devoto orando á l~s . , . ~ o es 
mugen de_ Guadalupe romo c¡uiere c1· ~'.~ts., e la 

tonces debió .,1 ··IJ •. 1 . . c11 ico, en-
~ • • J J lll, :,e a apal'ICH >n ft Fr Ped d 
,ante, celt'bre por su n . . . ro e 

por el dei-:preeio de 1~ . acudniento, por s~1s virtudes, 
J ~ 

1 
,,s gran ezas de la tierra 

. os sena ados srrvi<-ios que pre ·t - - 1 . ' , y por 

t
mdígena!\, que ocupaba el lwratp~i~e¡°p~¡'1c1l1eselrab!es 
ura· y no á u b r- • a pm

Fr p •dr t Pº re ueófito colocado detms de 
. e o, p ebeyo y desconocido antes de que 
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"se propagasen é hiciesen adiciones_ á la fáb~l~ 6 
cuento." Q,uedaria, pues, que esphcar aun a v1~
ta de la ecsistencia de la pintura, porqué se atl'i
buyJ la aparicion á Juan Diego y no á Fr. Pedro 
de Gante, puesto qu~ ambos '·estaban orando á los 
pies de Nuestra Señora de Guadalupe," J. que.es
te es el antecedente escogido por el cr~t1~ para 
esplicar el orígen ~e la fábula de l~s Apanc1~~es. 

Dice el 8r. Munoz que ''es cre1ble que as1 em
pezase el cuento, porque entre los que se lla~~n 
monumentos anti(Tuos en prueba de las apar1c10-
nes se cuenta la pintura de un indio puesto de ro
dillas v mirando al cerro de Tepeyacac." B_otu
rini es· el que trae la notici! del monun~ento _histó
rico á que alude el Sr. Muuoz; pero m la pmtura 
es de un indio cualquiera; ni se representa orando 
á los pies de Nuestra Señora de Guadalupe, "cu-

ya rrpresent.acion " se!!'lln opinaba Mu11oz, ·'daria 
' " L . orígen á la fábula ó cuento.11 a prntura, sc~m 

Boturini ( véase la P. l. ~ núm. 139 <le este opus
culo) era "el retrato . original del dichoso. Ju:in 
Die~o, el que se ve pmtado de rodillas m1r~~do 
nl cerrito de Tepeyacac donde se le aparec10 la 

. ' p " s primera vez nues,tra l\la_d~e y atro~~- upu~s-
to que conforme a la np1111on del cnt1c? ~sta pm
tura precedió íl la historia de las ap~11c1ones, n09 
será pcr111iti<lo preguntar al Sr. Munoz iPo~qué 
esta pintura no representa un dev_o~o cualquiera. 
sino es pre1·isamente el retrato or1g111al de J~an 
Dicgo1 i, Q,ue represen~~ion tenia Juan Diego 
mas que los príncipes é h1J~S _de los reyes Aztecas 
y Acolhuas que entonces v1V1an, para haber mere
cido conservase la pintura su rrtra~o, y ~o nos de
jase el de los l\toctehuzomai,; ~ Ixthxoclul1 i~or
qué <le la simple representac.1011 de. Juan Diego 
mirando al cerrito de Tepeyacac, se infiere adora
ba á la Imagen de Guadalupe, que no apar?ce en 
Ja piotura'J Coveogamos pues en que la pintura-
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que refiere Boturiñi prueba perfectamente la ver
dad de las _AparicionPs; porque solo suponiéndolas 
reued~ esplicarse. _pn~qué el pincel ha conservado 
a lma~en de_un 111d1gena pobre y desconocido· y 

por que este !ndígena está pintado de rodillas, ~i
~~do al. cemto de Tepeyacac donde se le apare
c10 la pnm~ra vez nu~stra Madre y Patrona; y no 
puede ~ervir como qmere el Sr . .Muñoz de orígen 
y base a h~ fábula; porque sobra en elJa el retrat.o 
de Juan !>. ~go, á qu!en l~asta '!lucho despues, se
gun el critico, se atribuyo la rntervencion en el 
cuento; y falt~ la lmágen de la Sefiora de Guada
J~pe,_ necesaria en _su co~cept~ para que "á un in-' 
dio_s1mple se ofreciese s1 la Virgen se habria apa
recido á su devoto." En una palabra: la pintura 
es un b~en comprobante post lwc de la Aparicion; 
no es m puede ser argumento atendible pruter hoc • 
del orígen del suceso exiraordinario como distiO:: 
pen loslógicos.' 

1 

fJAPITlJLO' X. 
~sobre el tiempo y ocacion en que tuvo prinei, 

pio Ja Historia de las Aparieiones." 
NUMERO SEPTUAGESil\10 TERCERO, 

TESTO DE LA MF.l\lORIA, 

. ''.Acerca del tiempo_y ?casion en que tuvo prin
cipio el cuen_to ya rncmué mi sentir, diciendo 
cr~erlo posterior á la puulicacion de las obras de 

~ Cimeros y '11orquemada." [Par. 24.] 

CONTESTACION. 

l . ., Tambien los apolog:istas _de la Aparicioa 
lam con,probado hasta _la e_v1dencra, que la noti
die del suceso estraordmar10 desciende desde Iot t lo oye!on de boca dt-1 mismo Juan Diego; que 

tsmumcada por los que conocieron y coaver• 


